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Para D. Luis 
López-Ballesteros 

Hemos leído su excelente tra-
bajo, publicado en «Heraldo de 
los Vélez» bajo el título de «Car-
ta Abierta». 

De ese trabajo entresacamos 
hoy estas palabras: «Yo no tengo 
adversarios, por lo menos no quie-
ro tenerlos. El representante de 
un distrito que, como yo, no tie-
ne oposición arriba, no debe te-
ner enemigos abajo. Yo por mi 
voluntad, no considero a nadie 
como enemigo. Si los tengo, me 
defenderé de ellos como pueda, 
dentro siempre de la razón y la 
justicia». 

Prescindiendo por ahora de lo 
de arriba y de lo de abajo, que 
ya será objeto de nuestro estudio, 
lo cual hemos acotado también 
para no truncar el pensamiento 
del autor, hemos de reconocer 
que sus restantes palabras son las 
que corresponden a hombres de su 
cultura y a un representante que 
quiera ostentar con dignidad la 
representación que de este distri-
to lleva, ya la deba al consignado 
arriba o al también mencionado 
abajo. Para este caso, es indife-
rente la causa que el efecto pro-
dujo. 

Pero de nada sirven las pala-
bras, si los hechos no guardan per-
fecta correspondencia con ellas; y 
no es, en este caso, que vayamos 
a imputar al Sr. López-Balleste-
ros responsabilidad alguna por lo 
que a relatar vamos, como glosa 
que ponemos a sus transcritas fra-
ses; no, es la cosa tan áspera, tan 
enorme, que necesitaríamos ÜOS-
otros ser lo que no somos, pues 
jamás fuimos otra cosa que adver-
sarios francos, leales y correctos 
suyos, corrección puesta muchas 
veces a prueba, para atribuirle, 
no ya la inspiración de lo que 
aquí vie.ie ocurriendo, ni siquiera 
la tolerancia de ello. Porque lo 
que nosotros pensamos solamente, 
hasta hoy , es, que vive informado 
por la dobléz, por el engaño, por 
la intriga, por la maldad de unos 
cuantos, con historias, si, pero 
con historias tan negras, como 
negras deben sus almas, y que su 
poca cautela en estas cosas de por 
acá, o la natural propensión a 
considerar como hombres serios 
y veraces a los que vemos enlevi-
tados y con caras graves, berro-
queñas, le tienen oculta la reali-

dad, haciéndole vivir en un mundo 
imaginario. 

Nosotros le vamos a ir descu-
briendo poco a poco esa realidad, 
y como no somos de los falaces, 
aunque nuestros rostros sean me-
nos duros, a cada afirmación le 
acompañaremos los elementos que 
sean precisos a su más acertado 
juicio. Y si después de ello, el 
estado a que se ha traido este país 
sigue sin modificación, absoluta, 
radical, entonces será el momento 
oportuno de decir, si sus acotadas 
palabras responden a sinceras con-
vicciones, o son sólo resabios li-
terarios, sin otra transcendencia 
que la queen la literatura alcancen. 

Claro es que esa modificación 
sól» le evitará tener enemigos, no 
adversarios, porque lo contrario, 
sería negar a éstos el derecho a 
que se les respete en su vida, en 
su hacienda y en su honor , cuyo 
respeto sólo podrían obtener ha-
ciendo traición a sus convicciones, 
a sus afectos, a sus compromisos, 
a sus deberes de muchas clases. 
N o es poco no tener enemigos 
dentro de un distrito polít ico, 
quien tiene la penosa tarea de di-
rigirlo. Ejecutoria más señalada 
para un Diputado, no creemos 
que se encuentre. 

Y vamos al relato de lo que hoy 
nos hemos propuesto llevar a co-
nocimiento de D. Luis López-
Ballesteros. 

Sepa el Sr. López-Ballesteros, 
que a la sombra de su política, 
escudados en su nombre, ampara-
dos por su influencia y hasta nu-
tridos por su partido, se viene 
aquí realizando por algunos seres 
inconcebibles, la obra más infame, 
mas abyecta, más monstruosa que 
pueblo alguno puede registrar, 
por poca que sea su cultura, por 
mucha que llegue a ser la perver-
sidad de sus moradores. 

Aquí no hay honra segura; ni 
la del funcionario probo, ni la 
del sacerdote ejempiar, ni la del 
ho¡nbre cumplidor de sus deberes, 
ni la del gestor honorable, ni la 
del que separado vive de nosotros 
por el piélago inmenso de la eter-
nidad; ni la de la virtuosa donce-
lla, ni Id de la mujer casada. Nin-
guna se salva de la baba purulenta 
de esos abortos, que son el ludi-
brio de la humanidad, 

Y estos monstruos, aunque po-
cos, han adquirido una inviolable 
organización, oficial, marcadamen-
te oficial, y hasta han tenido un 
órgano en la prensa, que no re-
cordamos si se llamó «La Sen i i -
na», «El Eco del Rufianismo» o 

«El Lavadero Público», pero sí 
que se intitulaba órgano del par-
tido liberal de este distrito, a cu-
yo órgano le llamaba en sus mis-
mas columnas, D. Diego M. a L ó -
pez, alcalde de esta villa, «el sim-
pático semanario», quien más de 
una vez nos invitó a contender 
con él; haciendo un acto solemní-
simo su repartición, pues escol-
taba al encargado de ello con la 
guardia municipal, quizás p^ra 
que esos empleados costeados por 
el pueblo, dieran más popularidad 
al pestífero papel. 

Aquí los aplausos, los pláce-
mes y los honores sólo se tributan 
al perseguidor de honras, al que 
acredita de algún modo que ha 
hecho usurpación de lo ajeno, al 
que hace una francachela de los 
intereses públicos, al que demues-
tra tener instintos corrompidos, a 
quien se le considera, casi siem-
pre con enorme engaño, capáz de 
blandir un cuchillo y hundir lo en 
la garganta del que estorba, del 
que impide la vida en la orgía de 
la estafa y del engaño. Y a esos 
seres, es a los que se presta pro-
tección, a los que se ampara, a 
los que se llevan a los puestos 
más significados y lucrativos, por 
que hay que pagar sus servicios, 
eso, sí, con la bolsa del erario 
municipal; con lo que se consi-
gue tener convertido a Vélez-Ru-
bio en UQ presidio suelto, más to-
davía, porque al presidario, al ave-
zado en el crimen, se le ha visto 
detenerse ante la honra de la mu-
jer, ante el respeto que ese sexo 
impone aun a los mal malvados, 
y aquí ha llegado a tal punto la per-
versidad, la oficial perversidad, 
que ni eso, tan santo, tan funda-
mental, se ha podido librar de la 
ola devastadora y rufianezca que 
a Vélez-Rubio invade. 

Y como hemos ofrecido acom-
pañar a cada afirmación el testi-
monio que Ja acredite, para que 
no pueda confundirnos el Sr. Ba-
llesteros con esos informadores de 
historia que el Señor le ha depa-
rado, ahí van las pruebas de lo 
que hoy aseveramos. 

J al vez supiera el Sr. Balleste-
ros, y si asi no sucedió ahora le 
damos conocimiento de ello, que 
en el año próximo pasado le fué 
dirigido un anónimo al digno Juez 
de i." Instancia de esie parudo, 
D. Manuel de la Plaza Navarro, 
en el que soezmente, villanamen-
te, se le calumniaba; cuyo hecho 
dio motivo a una protesta general 
de iodos estos pueblos. 

La conciencia pública señaló 

desde el primer instante a sus 
autores, que amparados en el anó-
nimo, unas veces, o utilizando al 
descamisado testaferro, otras, con-
tinuaron su campaña de difama-
ción. Por que el propósito no es 
otro, que el colocar al nivel en 
que ellos viven en todos los órde-
nes (entiéndase bien, en todos) a 
los que procuran que siempre per-
manezca bien definida la linea di-
visoria que de los mismos les se-
para, .y a hacer imposible la per-
manencia de autoridades, que no 
se prestan a colaborar en la ru-
fianería desenfrenada. 

Es el medio que la cobardía 
elije siempre, como es el procedi-
miento a que echa mano, el que, 
sediento de venganza, quiere ha-
cer añicos la honra de quien le 
descubre en sus deleznables pro-
yectos, de quien le ataja en el ca-
mino que le ha de poner cerca de 
lo ajeno y no encuentra motivos 
o razones para interdictar esa hon-
ra, señalando, pero a pecho des-
cubierto, como lo hace el hombre 
bien nacido, los puntos vulnera-
bles que la empañan. 

Cobardes, canallas; si os intere-
sa combatir a quienes tanto os es-
torban, ¿por qué no abandonáis 
ya vuestras guaridas, vuestras po-
cilgas, y nos dais a conocer con-
cretamente, sin insidias, la mal-
dad de vuestros enemigos? Cobar-
des, canallas; si ellos son tan mal-
vados ¿para qué necesitáis enton-
ces penetrar en el sagrado del ho-
gar, en el santuario de la vida 
privada, vilipendiando, aunque sea 
anónimamente, a seres tan ajenos 
a estas luchas y tan acreedores, 
por todos conceptos, del general 
respeto'.' Pues si no tuvierais con-
ciencia de la caballerosidad e hi-
dalguía de quienes concitan vues-
tros odios ¿cómo os atreveríais a 
practicar esa conducta, cuando, 
no conanónimos,sino hasta condo-
cumentos solemnes, sacarían ellos 
a la plaza pública las miserias que 
os agubian, y que os tienen cu-
biertos de cieno y de deshonor? 

Pues bien, decíamos que la con-
ciencia pública indicó desde el 
primer momento a los autores de 
los anónimos, porque bastaba so-
lo el ver señalado, en el primero 
de estos, los asuntos que, con 
venia de lajusticia, se suponían 
fallados por este digno Juez de i / 
instancia, para no titubear en el 
origen quetenian 

Pero ya las presunciones inti-
man han adquirido otra categoría; 
ya no cabe duda de quiénes son 
los que utilizan esos medios de 



VIL DISTRITO 

d i f a m a c i ó n . Sus n o m b r e s es tán 
e s l a m p a d o s en el pape l de o f i c io , 
p l e n a m e n t e c o n v i c t o s , y la j u s t i -
cia se enca rda rá de p o n e r l o s en la 
plaza púb l i ca , para q u e las pe r so -
nas no con t ag i adas de ese ru f i an i s -
m o q u e V é l e z - R u b i o p a d e c e , a r ro -
jen sobre e l los la saliba del d e s p r e -
c io . N o s o t r o s desde es te i n s t a n t e 
la l a n z a m o s a sus r o s t r o s . 

Vea , pues , el S r . ¿3allesteros, 
cuál es la g e n t e q u e fo rma e a sus 
fi las y q u e de su po l í t i ca se nutre. 
Y sepa q u e en es tos m o m e n t o s , los 
q u e más d e b e r e s t i e n e n en ana t i -
ma t i za r a esos m o s t r u o s , d e perse -
g u i r l o s hasta su e x t e r m i n i o , son 
los q u e se ag i t an y m u e v e n a t o -
dos l ados , c o n c ín icas p r o t e c c i o -
nes , para q u e el t r i u n f o de la j u s -
t ic ia q u e d e i n s e g u r o . ¡Qué se sabe 
a lo q u e e s to obedece rá ! 

Ya está a d v e r t i d o el r e p r e s e n -
t a n t e en C o r t e s de es te d i s t r i t o , 
por q u i e n e s jamás c o n o c i e r o n 
la fa lacia , de h e c h o s q u e po r t an-
tos y t a n t o s o t ro s m e d i o s s egu ros , 
i n f a l i b l e s , p u e d e c o m p u l s a r . 

Y ahora v e r e m o s si sus o b r a s , 
g u a r d a n c o r r e s p o n d e n c i a con la 
f rases q u e d e j a m o s aco tadas . 

R E S A B I O S 
No dibujo a nadie: si al-

guien se encuentra pare-
cido, cúlpese a si mismo, 
no al dibujante. 

Este boceto de artículo, no se desti-
na a tratar de los muy sabios que diría 
Perogrullo, sino a mostrar de pasada 
las extravagancias, las m»las costum-
bres, los vicios que en el decir, pensar 
u obrar, suelen tenerse por los morta-
les, desde Adán acá, ya que según afir-
mó el inolvidable Pereda, no existe, 
ni ha existido un nieto de nuestro pri-
mer padre, sin manías, que no otra 
cosa son los resabios o feas costumbres 
que a los hombres nos dominan. 

Comenzando por el que esto escribe, 
puede afirmarse sin temor a error, (y 
conste que el nosce te ipsum le viene de 
perilla) que tiene no una, sino varias. 
Estravagancia es en él, ptetender co 
nocer los defectos ajenos sin cuidarse 
de corregir los propios: manía es la su-
ya. intentar que todos sus convecinos 
piensen como su caletre discurre, obren 
y marchen a su compás: vicio es el que 
le domina y no poco, el querer ser chis-
toso y ocurrente a costa de los desequi-
librios y flaquezas de sus semejantes; 
resabios tiene... pero ;a qué seguir? No 
se trata hoy de retratarse, sino de ha-
cer algún que otro perfil de los demás 
mortales. 

El incipiente y culto escritor, el un-
gido por el poder, el hombre de pro, 
el de armas y escudos acuartelados, 
etc., etc., todos los seres de razón, 
en una palabra, descuellen en algo, o 
formen coro en el montón anonimo, 
suelen padecer de lo que titula estas 
líneas. 

El primero de los citados en los 
ejemplos, vive obsesionado por la ma-
nía de que entre sus convecinos no hay 
quien le iguale. Un artículo periodísti-
co. un folleto, una monografía, un solo 
pensamiento suyo, tienen para él más 
miga y sustancia que un tratado de fi-
losofía. No vive si no oye plácemes; 
no está satisfecho, si no le Consta que 
p»r todos es conocida y admirada la 
producción de su ingenio, y se infla, 
pavonea y llena de satisfacción, cuan-
do con admiración le bombean el fruto 
de su magin... personas que a lo mejor 
no conocen tal fruto. 

El nmo. el que reparte mercedes, el 
segundo, pues, de los citado;, tiene la 
manía de que no hubo quien ordenara 
mejor el rebaño que está bajo su férula, 
que dictara como él resoluciones que 
fueran aplaudidas al unísono, quien ad-
ministrara el erario común con más hon-
radez; y es que vive en el corro forma-
do por los que reciben prebendas, y 
y con las estridentes voces-de ellos, no 
oye los lamentos de los demás, que su-
fren el yugo, ni presencia su famélico 
estado. 

El hombre de pro. el señalado como 
único, el más escogido entre las men-
talidades del lugar, se crée un redentor 
social, v es a lo mejor un ser huero, 
lleno ue remiendos en el corazón, y 
orlado exteriormente de cruces, bandas, 
encomiendas, etc., etc., que tapan su 
insignificancia moral. Este tal tiene la 
obsesión de ser oráculo en sus predic-
ciones sociales o políticas, v, sin em-
bargo, desconoce el arte de buen gobier-
no, el de buen hablar, siendo frecuen-
te oirle decir qne desea haiga pas a su 
alredor, y que tiene que decorar con 
un homenaje digno v suntuoso, el salón 
de ictos del círculo que preside. 

El de rancio abolengo, el de linajuda 
estirpe, el de cuarteles, banderas, cal-
deras, pendones, y demás adminículos, 
encerrados en las irregulares líneas de 
un escudo, tiene la manía de la selec-
ción, v no alterna en sociedad sino con 
los que sudan a^ulprusia, mirando con 
despreciativa altivez y orgullo a los 
míseros seres que llevamos carmín en 
las venas. Es un amante de las tradi-
ciones, aunque a veces pueda hallarse 
en el origen de su estirpe, alguna horca 
usada por sus antepasados, que después 
figurara en campo de gules en su escu-
do. Tiene gran amor a lo vetusto, a lo 
histórico, a lo que huele a moho y se 
halla rodeado de telas de araña, siendo 
para él tan estimados los incunables 
parroquiales como los protocolos, siem-
pre, claro está, que estén albergados 
en pergamino. En su escasísima tertu-
lia (no la tiene dilatada porque no todos 
soportan su flaqueza) :jamás nombra 
con deleite, aunque sean lumbreras de 
su tiempo, a los Pérez, García, Gómez, 
etc. etc., a no ser que usen en sus car-
tulinas el tan desprestigiado y plebevo 
de. 

De los que se hallan en otros escalo-
nes más bajos, no hay casi para qué 
hablar, pues cada mortal es un sujeto 
de estudio. Hay quien cree que tiene 
mala pata y, por ejemplo, falta el agua 
para los campos y aunque esté llovien-
do torrencialmente, saíe sin paraguas 
por temor a que se quede raso y el be-
neficioso líquido cese de caer. Abundan 
los que repiten estribillos sin ton, ni 
son, y entre ellos, los que dicen entien-
de usted, estamos, eh, y todo eso, sí, sí, 
y los que por carecer de vocablos con 
que proseguir su conversación, suspen-
den el diálogo con una conjunción de 
duración indeterminada. Se encuentran 
a cada paso los que tienen el vicio de 
echarle a su interlocutor e! vaho, cuan-
do no otra cosa, en el oído; los que 
para afianzar mis su argumentación, 
sujetan por el brazo a su acompañante, 
cuando no se le ponen p®r delante para 
que a la tuerza sean atendidos. Existen 
otros pusilánimes, (aunque sean verda-
deros hombres) que al mentarles la bi-
cha, o tocan hierro, o le buscan un 
'.lagarto, lagarto! destinado, sin duda, a 
la progenie; los que tienen horror a un 
páiaro muerto, etc., etc., Los fatalistas 
V que jamás permanecen donde hay 
doce personas, porque (según ellos) uua 
de las trece está abocada a gran des-
gracia, sin perjuicio de tomar trece 
mil pesetas y no doce mil, si aquella 
suma les cupo en suerte en algún jue-
go, o forma el patrimonio de su cón-
yuge. 

De los jugadores es raro el que no 
tiene su manía: los hay que créen en 
las buenas o malas vistas de IGS que 
asistien a su distración, (soy uno de 
ellos, la experiencia enseña); los que de 
ciertos semejantes dicen tener mala 

sombra, aunque sean modelos de es-
cultura, v la sola presencia de tales 
personas (al decir de estos maniáticos) 
trastorna el juego de los que a él se de-
dican. existiendo en cambio, para ellos, 
otros seres, que aun siendo símbolo del 
raquitismo o de la deformidad, dan la 
suerte a los que buscan su contacto; r̂ o 
siendo poco frecuente el caso dei juga-
dor de lotería que solo adquiere déci-
mos de un contrahecho, y si esto no es 
posible, fricciona el adquirido por la 
parte más saliente de un jorobado. 

Los dedicados a ¡a caza, ofrecen 
también casos dignos de estudio. Quién 
de ellos, posée escopeta que costó cen-
tenares de pesetas, pertrechos v útiles 
de los más caros que se fabrican, el 
mejor perro de muestra, los reclamos 
de perdiz de más fama v no hablando 
en el circulo de sus amistades, sean o 
no cofrades de S. Humberto, más que 
de las proezas de su perro, de la bon-
dad de la polvora que usa, del mages-
tuoso canto de su perdigón sa-
le a cazar escasos días, y cuando lo efec-
túa y dispara, © no le *dá a un monte, 
o señala a sus compañeros de espedi-
ción, o emploma al perro, o mata al 
inocente enjaulado, regresando siempre 
con el morral lleno de. . . . . ilu-
siones, o de caza comprada 

Hay en fin una legión tan incontable 
como los Papas, que la sola y escueta 
enunciación, hraría interminable este 
trabajo. El que usa de los dientes para 
cortarse las uñas de las manos: el que 
utiliza los dedos para extraer la sucie-
dad del apéndice na^al: el que es limpio 
hasta la exageración y se frota el polvo 
de las botas con el pañuelo para 
ensuciarse las narices; el que no da la 
mano al saludar por temor a manchar-
se o a contagiarse de microbios con el 
contacto; el que por igual temor, se 
seca al aire las manos recién lavadas, 
etc. etc. 

t-N INDISCRETO 

COLEGIO 
DE N.S.DEL ROSARIO 

A c o n t i n u a c i ó n p u b l i c a m o s e l 
h o n r o s o r e su l t ado q u e h a n t e n i d o 
los e x á m e n e s ve r i f i cados en d i c h o 
C o l e g i o po r la Comis ión del I n s -
t i t u t o de A l m e r í a . P o r él fe l ic i ta -
mos a sus i l u s t r a d o D i r e c t o r , el 
joven p r e s b í t e r o D o n J o s é M a u -
r and i M i d i , a c u y o ce lo y c o m p e -
tenc ia se d e b e el q u e ese c e n t r o 
c u t n t e t an to s y tan seña lados éxi-
tos . T a m b i é n c o o p e r a n a o b t e n e r -
los , los d e m á s señores p r o f e s o r e s . 

P R I M E R C U R S O 
Nociones de Aritmética y Caligrafía 
A m a d o r M a r t í n e z V a l d é s , S o -

b r e s a l i e n t e . — F e r n a n d o P a l a n q u e s 
Mi ras , Sobresa l i en te . . 

Gramática Castellana 
F e r n a n d o P a l a n q u e s M i r a s , So-

b r e s a l i e n t e . — A m a d o r M a r t í n e z 
Valdés , N o t a b l e . 

Geografía Gral. y de Europa 
A m a d o r M a r t í n e z Va ldes , A p r o -

b a d o . — F e r n a n d o P a l a n q u e s M i -
ras, A p r o b a d o . 

Caligrafía 
A m a d o r M a r t í n e z Va ldés , N o -

t a b l e . — F e m a n d o P a l a n q u e s M i -
ras , N o t a b l e . — J u a n G u z m á n M o -
tos , A p r o b a d o . 

S E G U N D O C U R S O 
Latin 1.° 

E m i l i o E g e a C u e s t a , S o b r e s a -
l i e n t e . — J o a q u í n M o r i l l a s C u e s t a , 

S o b r e s a l i e n t e . — J o s é Cues ta Ca-
bre ra . S o b r e s a l i e n t e . — P e d r o Mar-
t i nez Bau t i s t a , N o t a b l e . 

Aritmética 
E m i l i o E g e a C u e s t a , No tab le . 

— J o a q u í n Mor i l l a s Cues ta A p r o -
b a d o . — J o s é Cues ta C a b r e r a , id. 
— P e d r o M a r t i n e z Baut i s ta id. 

Geografía de España 
J o s é Cues ta C a b r e r a , Sobresa-

l i e n t e . - - E m i l i o E g e a C u e s t a , Apro -
b a d o . — J o a q u í n Mor i l l a s Cuesta 
i d . — P e d r o M a r t í n e z Bau t i s t a , id. 

Gimnasia 1.° 
J o s é Cues ta C a b r e r a , A p r o b a d o . 

— E m i l i o E g e a Cues ta , i d . — J o a -
q u i n Mor i l las C u e s t a , i d . — P e d r o 
M a r t i n e z B i u t i s t a , i d . 

T E R C E R C U R S O 
Latin 2.' 

Dav id F . Masegosa Galera , 
S o b r e s a l i e n t e . - - E m i l i o Silva Ar ias , 
N o t a b l e . 

Historia de España 

David F . Masegosa Galera , 
A p r o b a d o . — E m i l i o Silva Ar i a s , 
i d . 

Frances 1 
D a v i d F . M a n s e g o s a Galera , 

S o b r e s a l i e n t e , — E m i l i o Si lva Arias , 
A p r o b a d o . • 

Geometría 
Dav id F . M a s e g o s a Galera , 

N o t a b l e . — E m i l i o Silva A r i a s id. 
Gimnasia 2.* 

D a v i d F . Masegosa Galera , 
A p r o b a d o . — E m i l i o Silva Ar ias , 
i d . 

C U A R T O C U R S O 
Preceptiva Literaria 

Salvador M a r t i n e z Laroca , So-
b r e s a l i e n t e . — P r u d e n c i o Ol ivares 
S á n c h e z , N o t a b l e . — P e d r o A . Lia-
mas R a m e , A p r o b a d o . — P e d r o A 
L l a m a s A b a d í a i d . — J u a n Reche 
E g e a id . 

Historia Universal 
Salvador M a r t i n e z L a r o c a , So-

b r e s a l i e n t e . — P r u d e n c i o Olivares 
S á n c h e z , N o t a b l e . — P e d r o A . Lla-
mas R a m e . A p r o b a d o . — P e d r o A . 
L l a m a s A b a d í a , i d . — J o s é Abadía 
C o r c h ó n , i d . — J u a n R e c h e Egea, 
i d . 

Frances .2 
Salvador M a r t i n e z L a r o c a , So-

b r e s a l i e n t e . — P e d r o A . Llamas 
R a m e , N o t a b l e . — P e d r o A . Lla-
mas A b a d í a , i d . — P r u d e n c i o Oli-
vares S á n c h e z , A p r o b a d o . — J u a n 
R e c h e E g e a , i d . — J u a n Guzmán 
M o t o s , id . 

Algebra y Trigonometría 

Salvador M a r t í n e z Laroca , So-
b r e s a l i e n t e . — P r u d e n c i o Olivares 
S á n c h e z , i d . — P e d r o A . Llamas 
R a m e , i d . — P e d r o A . L lamas Aba-
d í a , A p r o b a d o . — J uan R e c h e Egea, 
i d . — J u a n G u z m á n M o t o s , id. 

Dibujo Io * 
Sa lvador M a r t í n e z La roca , Apro-

b a d o . — P r u d e n c i o Ol iva res Sán-
c h e z , i d . — P e d r o A . Mi ras Rame, 
i d . — P e d r o A . L l a m a s Abadía, 
i d . — J u a n R e c h e E g e a , id .—Juan 
G u z m á n M o t o s , i d . 
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C a r o A r r e d o n d o , A p r o b a d o . — 
E l a d i o S o r i a n o , i d . 

Física 
F r a n c i s c o L ó p e z M a e s t r e , So-

b r e s a l i e n t e . — H e r m e n e g i l d o C a r o 
A r r e d o n d o , N o t a b l e . — E l a d i o «So-
r i a n o P u e n t e , i d . — J u a n G u z m á n 
M o t o s , A p r o b a d o . 

Historia de la Literatura 
F r a n c i s c o L ó p e z M a e s t r e , S o -

b r e s a l i e n t e . — H e r m e n e g i l d o C a r o 
A r r e d o n d o , S o b r e s a l i e n t e . — J o s é 
A b a d í a C o r c h ó n A p r o b a d o . — E l a -
d i o S o r i a n o , i d . 

Fisiología e Higiene 
F r a n c i s c o L ó p e z M a r t i n e z . S o -

b r e s a l i e n t e . — H e r m e n e g i l d o C a r o 
N o t a b l e . — E l a d i o S o r i a n o , A p r o -
b a d o . — J u a n G u z m á n M o t o s , i d . 

Dibujo 2." 
J u a n G u z m á n M o t o s , S o b r e s a -

l i e n t e . — F r a n c i s c o L ó p e z M a e s -
t r e , N o t a b l e . — H e r m e n e g i l d o Ca-
r o A r r e d o n d o , A p r o b a d o . — E l a -
d i o S o r i a n o i d . 

S E X T O C U R S O 
Etica y Rudimentos de Derecho 

J o s é A b a d í a C o r c h o n A p r o b a d o . 

G R A D O S 

J o s é A b a d í a C o r c h ó n \ 

€ / p a r t i d o liberal 

C o n el t i t u l o d e " E l p a r t i d o li-
b e r a l y la j e f a t u r a ú n i c a " p u b l i c a 
e n el n ú m e r o 4 3 7 9 d e " A B C " 
u n m a g n í f i c o a r t í c u l o e l d i p u t a d o 
p o r e s t e d i s t r i t o S r . L ó p e z - B a l l e s -
t e r o s . 

C o m i e n z a su m a g i s t r a l t r a b a j o 
r e f i r i e n d o u n d i a l o g o s o s t e n i d o 
p o r é l c o n u n e x - r n i n i s t r o l i b e r a l , 
e l c u a l l e p r e g u n t ó : « ¿ P o r q u é 
e r a t an m i n i s t e r i a l d e D a t o » , r e f i -
r i é n d o s e , a c l a r a , a la c a m p a ñ a q u e 
" E l I m p a r t i a l " h a c í a e n a q u e l l o s 
t i empos ' 1 P u e s m u y s e n c i l l o , c o n -
t e s t a r í a a q u í la g e n t e ; p o r q u e e n 
a q u e l l a é p o c a l e e s t a b a e n c o m e n -
d a d a a ese p e r i ó d i c o la d e f e n s a d e 
los i n t e r e s e s l i b e r a l e s y c o n s e r v a -
d o r e s de l c o r r o , p o r s e r c o m u n e s , 
p u e s t o q u e a m b o s p a r t i d o s , a u n q u e 
s u p e r ñ c i a l m e d t e f u e s e n d i s t i n t o s 
para p o b r e s g e n t e s , e r a n u n o s o l o 
en e l f o n d o , c o m o l o e s t á n c o r r o -
b o r a n d o ios h e c h o s y l o s hom-
bres. 

Si e n e s t a e t a p a l i b e r a l p a s a d a , 
a b u n d a n d o e n el m i s m o c r i t e r i o 
del S r . i . ó p e z - B a l l e s t e t o s , g o b e r -
n a r o n R o m a n o n e s , G a r c í a P r i e t o 
y V i l l a n u e v a ¿ n o p u d i e r a pa sa r 
que e n la v e n i d e r a s u r g i e s e u n a s -
t ro n u e v o q u e e c l i p s a r a a esas t r e s 
es t re l l as d e p r i m e t a m a g n i t u d ? 1 a m 
bién a q u í s u e l e t e n e r p a r t i d a r i o s esa 
c r e e n c i a , y p e n s a m o s q u e e n la ba-
talla q u e se a v e c i n a , e l g e n e r a l 
que d i r i g i r á u n o d e l o s b a n d o s 
b e l i g e r a n t e s s e rá e l S r . A l b a , 
h o m b r e e c u á n i m e , d e a r r e s t o s y 
h a b i l i d a d e s , c a p a z d e c o n t e n d e r 
cori e n e m i g o t an m a q u i a v é l i c o c o -
mo el C o n d e , y d e v e n c e r l e . P o r 

l o m e n o s se n o s a n t o j a q u e y a h a 
r e h u s a d o m a s d e u n a v e z la o c a -
s i ó n d e c o n b a t i r , p u e s A l b a le ha 
m o s t r a d o e l P a r l a m e n t o c o m o 
c a m p o d e h o n o r y t i S r . R o -
m a n o n e s h a e s q u i v a d o e l r e t o . 
T o d a v í a n o s a t r e v e m o s a d e c i r , 
q n e las C o r t e s n o h a n s i d o d i s u e l -
tas y p u d i e r a s u c e d e r , e n l o cua l 
t a m b i é n e s t a m o s c o n f o r m e s c o n 
el D i p u t a d o p o r V e l e z - R u b i o , 
que lo que hoy es clamor de la 

justicia sea m a s t a r d e acaso u n 
mandato. 

D e las g r a n d e s a b e r r a c i o n e s de l 
C o n d e n o d i r é m á s , q u e és m u y 
m t u r a l q u e e l q u e s o l a m e n t e m i -
ra a u n p u n t o f i j o , y q u i e r e a v a n -
zar p o r un c a m i n o s e m b r a d o d e 
o b s t á c u l o s y d e a t a j o s , d é al t r a s t e 
c o n su h u m a n i d a d d e s a p a r e c i e n d o 
d e l m u n d o d e los v i v u s . N o e c h e 
e n s a c o r o t o e s t a a d v e r t e n c i a el 
S r . B a l l e s t e r o s , p u e s p u d i e r a re 
s u l t a r l e ú t i l a p e s a r d e p a r t i r d e 
t a n h u m i l d e y m o d e s t a p r o c e d e n -
c i a . 

Yo no sé si los aires de fronda 
q u e a g i t a n las h u e s t e s l i b e r a l e s d e 
e s t e d i s t r i t o , t e r m i n a r á n e n peque-
ño motín, d e fác i l d o m i n a c i ó n ; p e -
r o y o q u e s o y u n m i l i t á n t e s i n c e r o 
d e m i p a r t i d o y e n e m i g o f r a n c o 
y l ea l d e l o s e n e m i g o s d e la g r e y « 
a q u e e s t o y a f i l i a d o , d e p o s i t o 
t r a n q u i l o e s t a s v e r d a d e s , s in i g -
n o r a r q u e l o s a m a n t e s d e e l l a s , 
p o r l o g e n e r a l , s o n s a c r i f i c a d o s , y 
e s t o p u e d e s u c e d e m o s a n o s o t r o s ; 
q u e V . sea d e v o r a d o p o r u n M o -
l ó c h y q u e y o d e s a p a r e z c a p o r 
las b e r m e j a s f a u c e s d e o t r o , si 
b i é n m a s p e q u e ñ o , n o p o r e s o 
m e n o s s a n g u i n a r i o y m e n o s i n - . 
h u m a n o . 

R . DE NABAS 
a s s e s s * zz-m 

Capítulo «puestas 
Nada nos ha sorprendido el que don 

Ll. , en el colega local, haya hecho una 
calurosa defensa del alcalde y hasta de 
este ayuntamiento, del que, dicho sea 
de paso, no nos hemos ocupado, ni ha-
bía para qué ocuparnos. 

Pe ro don Ll. se conoce que anda 
mal, pero muy mal, en lo que se refie-
re a esas cosas del municipio, aunque 
ello no haya sido obsráculo para que 
cumpla la misión que ie encargó su di-
rector. Había que demostrar la disci-
plina, y, eso sí, quedó perfectamente 
patentizada. 

¿Con que el alcalde no podía saber 
las atenciones anteriores, porque no se 
le habían dado las cuentas y porque no 
tenía los libros capitulares? Vamos, don 
Ll., que eso no es venirse a razones. 
Verá usted de qué modo mas sencillo, 
sin cuentas y sin libros capitulares, que 
ni unas ni otros maldita la falta que ha-
cían al caso, se podía enterar el alcalde 
de lo que a la dueña de la casa en que 
está instalada ia 2 / Escuela de niños, 
se le era en deber. 

Coge ei alcalde los presupuestos mu-
nicipales; examina la consignación que 
para atender a dicho servicio hay esta-
blecida; luego ve eri los libros de con-
taduría los giros que por ese concepto 
se hayan hecho, y si ¡o girado es me-
nos de lo consignado, se resta de esto 
y la diferencia constituye el débito que 
hace el municioio. Ya verá don Ll. que 
esta es una operación muy sencilla v 
hasta bonita, salvándose con la misma 
la dificultad que encontraba pa~a hacer 
efectivo tal crédito. 

Ahora vamos a ver si se obviaba 

también la carencia de metálico en las 
arcas de municipio para dar dicha efec-
tividad. 

Conocida aquella diferencia, el alcal-
de, si sus ocupaciones se lo permit ían, 
se enteraba en Recaudación de Consu-
mos de los descubiertos que la indicada 
dueña tenía, y si estos eran iguales o 
menores que la repetida diferencia, con 
extender una carta de pago para el re-
caudador, por el importe de los descu 
biertos y un libramiento para la acree-
dora, y con cortar y enviar a esta los 
correspondientes talones, sin disponer 
de un solo céntimo se atendía esa nece-
sidad, esa obligación. Si la diferencia 
era mayor, como la dueña no exigía 
otra cosa sino que se le abonara nada 
más que lo que ella era en deber, el 
resto había quedado para cuando hubie-
ra fondos y buena voluntad «¡Vé D. Ll. 
que milagros hace nuestro sistema eje 
contabilidad municipal? ¡Hay que cono-
cerla para apreciar su bondad! 

¿Y no le parece una cosa estraña a 
D. Ll., el que el Alcalde haya podido sa-
ber, sin aquellas cuentas, que no sabe 
mos qué cuentas serán, lo que al ayunta-
miento se debía por la repetida dueña 
para ejecutarle, como ha sucedido, y se 
ignore, en cambio, lo que a ella se le 
adeuda para pagarle? 

¿Que no se desahució ¡al ayunta-
miento anterior? Es verdad, pero es 
que su alcalde, sino pagaba el alquiler 
de la casa, no c'obraba a su dueña sus 
descubiertos, y así estaban unos y otros 
para compensarlos en la cantidad con-
currente. ¿Que luego no los com-
pensó, cuando salió de la alcaldía? Cla-
ro; ¿pero ya cómo podía ser desahucia-
do de la casa, si lo había sido de la al-
caldía? 

Puede, pués, seguir entendiendo don 
Ll. que no es.justo ni atendible el que 
la dueña de una casa, a quien ha-
ce ocho años que no le han sido satisfe-
chos los alquileres, pretenda cobrar-
los o desalojar de ella a tan honorables 
inquilinos: ni que tampoco es justo ni% 
razonable, el que se deje de ejecutar a 
uu deudor, a quien se le debe, por la 
misma entidad acreedora, mucha ma-
yor suma que él adeuda. En este mun-
do, don Ll. , cada uno entiende la jus-
ticia y la moral a su modo. ¿Que usted 
las entiende así? Mucho que 10 cele-
bramos. 

* * * 

También se alarma «Heraldo de los 
Vélez», por que ahora y no antes, 
cuando era oportuno, no dedicamos es-

, pació a tratar del Hospital de la Sier-
vas de María. 

Verá «Heraldo» por que no lo hici-
mos. En primer lugar, porque nos 
propusimos que todas esas deficiencias 
que se notaban en la anterior adminis-
ración municipal, y , otras muchas, las 
señalará D. Diego M / López, el 'al-
calde actual de esta villa, pués habien-
do hablado tanto de ellas, vivimos es-
perando sus determinaciones y no qui-
simos intérrupirlo en ios propósitos 
que le animaban; porque es tanta 
nuestra modestia, que jamás pretendi-
mos compartir cón'.él los aplausos que 
la opinión había de tributarle. En se-
gundo término, por que estando enton-
ces tan cerca de aquel alcalde, hombres 
tan significados en el amor patrio, en el 
de las tradiciones del pais y en el de 
todas esas instituciones levantados por 
la caridad, como el del director del cole-
ga y otros, jiubiera sido en nosotros 
imperdonable tomar iniciativas en ese 
punto, que habrían dado ia sensa-
ción de que osábamos estimular a 
los que de ejemplo nos sirven en 
la materia que nos ocupa Y por úl-
timo, por que este semanario tiene 
apenas cuatro días de existencia y lo 
por nosotros señalado es muv antiguo, 
y con nuestra corta vida v con tan estre-
cho espacio, no todas las cuestiones lun 
podido ser tratadas. Hoy uuas. mañana 
otras, va verá el colega como todo se 
andará, si Dios quiere conservarnos en 
tste estado de actividad. 

Sobre una carta 
En la sección «Buzón público», de «He-

raldo de los Vélez», leemos uua carta que 
subscribe don Ambrosio Ballesta López, 
en la que trata de desvirtuar los hechos 
qu« nuestro director puso en conocimiento 
Je este Juzgado de Instrucción, que ya co-
nocen nuestros lectores. 

De este asunto nada hubiéramos vuelto 
a decir, una vez que va entendían en él los 
tribunales de justicia; pero como el comu-
nicante desea que de él nos ocupemos, lo 
complaceremos. 

«Que le fué entregada una carta de pago 
por ingresos de este ayuntamiento en la 
Diputación provincial: que dicha carta de 
pago no ha podido hacerla electiva; que a 
pesar de ejlo él adelantó a las Siervas de 
María doscientas cincuenta pesetas de su 
peculio particular, de las que hace dona-
ción a favor de las referidas Siervas, a cuya 
disposición deja también la carta de pago 
para que la hagan efectiva». Esto es en 
síntesis lo que dice el señor Ballesta en su 
citada carta. 

Todo el que teng-a un mediano conoci-
miento de lo que es la contabilidad provin-
cial y municipal, sabe de sobra que todo 
libramiento de pago representa una salida 
real y efectiva de la caja provincial o mu-
nicipal de la cantidad librada, y que cuan-
do también real y efectivamente se ingresa 
en dichas cajas, es cuando se expide carta 
de pago a favor del que efectúa el ingreso. 
Pero a nadie se le puede ocurrir pensar, 
que una Diputación o Ayuntamiento que 
extiende libramientos • cartas de pago, de 
cuyos documentos toma razón y sienta en 
sus libros de contabilidad, y que por lo 
tanto se data y carga en sus cuentas, si-
mule operaciones que no han tenido lu-
gar, y que por ello son falsos aquellos do-
cumentos Esto es lo que supone el señor 
Ballesta al hacer stas afirmaciones. 

¿Y qué eso de poner a disposición de las 
Siervas la carta de pajjo? ¿Qué uso pueden 
hacer ellas de tal documento, que debe 
estar en poder de este ayuntamiento, como 
justificante del ingreso que tenía realizado, 
y que no lo está por lo que todos sospe-
chamos? • 

¿Y no es extraño que al señor Ballesta 
liadoe! predicamento qi:»\ ' : tne y ha len'r 
do dentro de esa Corporación municipal, 
no le haya sido posiblr la efectividad de la 
indicada carta de pago, si es que lo consi-
dera documento de crédito, en los ya mu-
chos años que hace que se libró? ¿Y no 
también muv raro que el 'señor Ballesta 
vaya a hacer donaciones al Hospital por 
cantidad que-aquí, ni las personas de más 
desahogada posición han hecho nunca? 

Para que el señor Ballesta pudiefa cqn 
alguna razón invocar las excusas qi¿e uti-
liza. es preciso, absolutamente indispensa-
ble, que el Presidente ordenador de pagos, 
el Contador y el Secretario de ia Diputa-
ción, se declarasen autores de un delito de 
falsedad en documentos públicos, y 110 
creemos que estos señorea tengan tan mal 
gusto. 

En cuanto a los méritos del comunican-
te, no necesitaba dárnolos a conocer. Los 
sabemos de sobra. 

S u e l t o s y J t f o f i c t a s 
Ha salido para sus posesiones de Claví, 

nuestro querido amigo y correligionario 
D. Fernando Pérez Suárez, acompañado 
de su distinguida familia. 

—Se encuentra en esta, donde perma-
necerá hasta mañana, el repetable Exemo e 
Illmo- Sr. Obispo de esta Diócesis 1). Vi-
cente Casanova y Marzol. Le acompaña el 
ilustrado Secretario de Cámara del Obispa-
do. don Anselmo Campos. 

Hoy administrará el Prelado el Sacra-
mento de la Confirmación, en la Iglesia Pa-
rroq uial. 

—De Madrid ha llegado con su familia, 
nuestro paisano don Alberto García Perez. 

—Ha salido para Huercal-Overa la Co-
misión examinadora del Instituto de Alme-
ría, después de haber verificado los exáme-
nes en este acreditado Colegio de N. S. del 
Rosario. 

—Dos casos de fecundidad. El uno en 
osta villa, de una mujer llamada Francisca 
Carrasco que dio a luz tres niñas. El otro 
en la Diputación del Cabezo, de otra mu-
jer que tuvo tres niños Tuvieron lugar en 
el mismo día de la semana próxima pasa-
da, y a la misma hora. 

l i p . d e E L DÍSTRIr>¿ 
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b r e s a l i e n t e . — H e r m e n e g i l d o C a r o 
A r r e d o n d o , S o b r e s a l i e n t e . — J o s é 
A b a d í a C o r c h ó n A p r o b a d o . — E l a -
d i o S o r i a n o , i d . 

Fisiología e Higiene 
F r a n c i s c o L ó p e z M a r t i n e z . S o -

b r e s a l i e n t e . — H e r m e n e g i l d o C a r o 
N o t a b l e . — E l a d i o S o r i a n o , A p r o -
b a d o . — J u a n G u z m á n M o t o s , i d . 

Dibujo 2." 
J u a n G u z m á n M o t o s , S o b r e s a -

l i e n t e . — F r a n c i s c o L ó p e z M a e s -
t r e , N o t a b l e . — H e r m e n e g i l d o C a -
r o A r r e d o n d o , A p r o b a d o . — E l a -
d i o S o r i a n o i d . 

S E X T O C U R S O 

Etica y Rudimentos de Derecli o 
J o s é A b a d í a C o r c h o n A p r o b a d o . 

G R A D O S 

J o s é A b a d í a C o r c h ó n x 

€ ¡ p a r t i d o liberal 

C o n el t í t u l o d e " E l p a r t i d o li-
b e r a l y la j e f a t u r a ú n i c a 4 ' p u b l i c a 
e n el n ú m e r o 4 3 7 9 d e " A B C " 
u n m a g n í f i c o a r t í c u l o e l d i p u t a d o 
p o r e s t e d i s t r i t o S r . L ó p e z - B a l l e s -
t e r o s . 

C o m i e n z a su m a g i s t r a l t r a b a j o 
r e f i r i e n d o u n d i a l o g o s o s t e n i d o 
p o r é l c o n u n e x - m i n i s t r o l i b e r a l , 
e l c u a l l e p r e g u n t ó : « ¿ P o r q u é 
e r a t a n m i n i s t e r i a l d e D a t o » , r e f i -
r i é n d o s e , a c l a r a , a la c a m p a ñ a q u e 
" E l I m p a r c i a l " h a c í a e n a q u e l l o s 
t i e m p o s ? P u e s m u y s e n c i l l o , c o n -
t e s t a r í a a q u í la g e n t e ; p o r q u e e n 
a q u e l l a é p o c a l e e s t a b a e n c o m e n -
d a d a a e se p e r i ó d i c o la d e f e n s a d e 
los i n t e r e s e s l i b e r a l e s y c o n s e r v a -
d o r e s de l c o r r o , p o r s e r c o m u n e s , 
p u e s t o q u e a m b o s p a r t i d o s , a u n q u e 
s u p e r ñ c i a l m e d t e f u e s e n d i s t i n t o s 
pa ra p o b r e s g e n t e s , e r a n u n o s o l o 
en e l f o n d o , c o m o l o e s t á n c o r r o -
b o r a n d o ios h e c h o s y l o s hom-
bres. 

Si e n e s t a e t a p a l i b e r a l p a s a d a , 
a b u n d a n d o e n el m i s m o c r i t e r i o 
del S r , i > ó p e z - B a l l e s t e t o s , g o b e r -
n a r o n R o m a n o n e s , G a r c í a P r i e t o 
y V i l l a n u e v a 6 n o p u d i e r a p a s a r 
q u e e n Ja v e n i d e r a s u r g i e s e u n a s -
t r o n u e v o q u e e c l i p s a r a a esas t r e s 
e s t r e l l a s d e p r i m e t a m á g n i t u d ? 1 a m 
bién a q u í s u e l e t e n e r p a r t i d a r i o s esa 
c r e e n c i a , y p e n s a m o s q u e e n la ba-
talla q u e se a v e c i n a , e l g e n e r a l 
q u e d i r i g i r á u n o d e l o s b a n d o s 
b e l i g e r a n t e s s e rá e l S r . A l b a , 
h o m b r e e c u á n i m e , d e a r r e s t o s y 
h a b i l i d a d e s , c a p á z d e c o n t e n d e r 
con e n e m i g o t an m a q u i a v é l i c o c o -
mo el C o n d e , y d e v e n c e r l e . P o r 

l o m e n o s se n o s a n t o j a q u e y a h a 
r e h u s a d o m a s d e u n a v e z la o c a -
s i ó n d e c o n b a t i r , p u e s A l b a le h a 
m o s t r a d o e l P a r l a m e n t o c o m o 
c a m p o d e h o n o r y t i S r . R o -
m a n o n e s h a e s q u i v a d o e l r e t o . 
T o d a v í a n o s a t r e v e m o s a d e c i r , 
q n e las C o r t e s n o h a n s i d o d i s u e l -
tas y p u d i e r a s u c e d e r , e n l o cua l 
t a m b i é n e s t a m o s c o n f o r m e s c o n 
el D i p u t a d o p o r V e l e z - R u b i o , 
que lo que hoy es clamor de la 

justicia sea mas t a r d e acaso u n 
mandato. 

De las g r a n d e s a b e r r a c i o n e s de l 
C o n d e n o d i r é m á s , q u e é s m u y 
m t u r a l q u e e l q u e s o l a m e n t e m i -
ra a u n p u n t o f i j o , y q u i e r e a v a n -
zar p o r un c a m i n o s e m b r a d o d e 
o b s t á c u l o s y d e a t a j o s , d é al t r a s t e 
c o n su h u m a n i d a d d e s a p a r e c i e n d o 
d e l m u n d o d e l o s v i v u s . N o e c h e 
e n s a c o r o t o e s t a a d v e r t e n c i a e l 
S r . B a l l e s t e r o s , p u e s p u d i e r a re 
s u l t a r l e ú t i l a p e s a r d e p a r t i r d e 
t a n h u m i l d e y m o d e s t a p r o c e d e n -
c i a . 

Yo no sé si los aires de fronda 
q u e a g i t a n las h u e s t e s l i b e r a l e s d e 
e s t e d i s t r i t o , t e r m i n a r á n e n peque-
ño motín, d e fác i l d o m i n a c i ó n ; p e -
r o y o q u e s o y u n m i l i t á n t e s i n c e r o 
d e m i p a r t i d o y e n e m i g o f r a n c o 
y l e a l d e l o s e n e m i g o s d e la g r e y « 
a q u e e s t o y a f i l i a d o , d e p o s i t o 
t r a n q u i l o e s t a s v e r d a d e s , s in i g -
n o r a r q u e l o s a m a n t e s d e e l l a s , 
p o r l o g e n e r a l , s o n s a c r i f i c a d o s , y 
e s t o p u e d e s u c e d e m o s a n o s o t r o s ; 
q u e V . sea d e v o r a d o p o r u n M o -
l ó c h y q u e y o d e s a p a r e z c a p o r 
las b e r m e j a s f a u c e s d e o t r o , , si 
b i é n m a s p e q u e ñ o , n o p o r e s o 
m e n o s s a n g u i n a r i o y m e n o s i n - . 
h u m a n o . 

R . DE NABAS 

Capítulo ue respuestas 
Nada nos ha sorprendido el que don 

Ll . , en el colega local, haya hecho una 
calurosa defensa del alcalde y hasta de 
este ayuntamiento , del que, dicho sea 
de paso, no nos hemos ocupado, ni ha-
bía para qué ocuparnos. 

Pe ro don Ll. se conoce que anda 
mal, pero muy mal, en lo que se refie-
re a esas cosas del municipio, aunque 
ello no haya sido obsráculo para que 
cumpla la misión que ie encargó su di-
rector. Había que demostrar la disci-
plina, y, eso sí, quedó perfectamente 
patentizada. 

¿Con que el alcalde no podía saber 
las atenciones anteriores, porque no se 
le habían dado ¡as cuentas y porque no 
tenía los libros capitulares? Vamos, don 
Ll. , que eso no es venirse a razones. 
Verá usted de qué modo mas sencillo, 
sin cuentas y sin libros capitulares, que 
ni unas ni otros maldita la falta que ha-
cían al caso, se podía enterar el alcalde 
de lo que a la dueña de la casa en que 
está instalada ia 2.a Escuela de niños, 
se le era en deber. 

Coge el alcalde los presupuestos mu-
nicipales; examina la consignación que 
para atender a dicho servicio hav esta-
blecida; luego ve eri los libros de con-
taduría los giros que por ese concepto 
se hayan hecho, y si lo girado es me-
nos de lo consignado, se resta de esto 
y la diferencia constituye el débito que 
hace el municioio. Ya verá don Ll. que 
esta es una operación muy sencilla y 
hasta bonita, salvándose con la misma 
la dificultad que encontraba pa^a hacer 
efectivo tal crédito. 

Ahora vamos a ver si se obviaba 

también la carencia de metálico en las 
arcas de municipio para dar dicha efec-
tividad. 

Conocida aquella diferencia, el alcal-
de, si sus ocupaciones se lo permit ían, 
se enteraba en Recaudación de Consu-
mos de los descubiertos que la indicada 
dueña tenía, y Si estos eran iguales o 
menores que la repetida diferencia, con 
extender una carta de pago para el re-
caudador, por el importe de los descu 
biertos y un libramiento para la acree-
dora, y con cortar y enviar a esta los 
correspondientes talones, sin disponer 
de un solo céntimo se atendía esa nece-
sidad, esa obligación. Si la diferencia 
era mayor, como la dueña no «xigía 
otra cosa sino que se le abonara nada 
más que lo que ella era en deber, el 
resto había quedado para cuando hubie-
ra fondos y buena voluntad ¿Vé D. Ll. 
que milagros hace nuestro sistema de 
contabilidad municipal? ¡Hay que cono-
cerla para apreciar su bondad! 

¿Y no le parece una cosa estraña a 
D. Ll., el que el Alcalde haya podido sa-
ber, sin aquellas cuentas, que no sabe 
mos qué cuentas serán, lo que al ayunta-
miento se debía por la repetida dueña 
para ejecutarle, como ha sucedido, y se 
ignore, en cambio, lo que a ella se le 
adeuda para pagarle? 

¿Que no se desahució £al ayunta-
miento anterior? Es verdad, pero es 
que su alcalde, sino pagaba el alquiler 
de la casa, no c'obraba a su dueña sus 
descubiertos, y así estaban unos y otros 
para compensarlos en la cantidad con-
currente . ¿Que luego no los com-
pensó, cuando salió de la alcaldía? Cla-
ro; ¿pero ya cómo podía ser desahucia-
do de la casa, si lo había sido de la al-
caldía? 

Puede, pués, seguir entendiendo don 
Ll. que no es. justo ni atendible el que 
la dueña de una casa, a quien ha-
ce ocho años que no le han sido satisfe-
chos los alquileres, pretenda cobrar-
los o desalojar de ella a tan honorables 
inquilinos: ni que tampoco es justo ni^ 
razonable, el que se deje de ejecutar a 
uu deudor, a quien se le debe, por la 
misma entidad acreedora, mucha ma-
yor suma que él adeuda. En este mun-
do, don Ll. , cada uno entiende la jus-
ticia y la moral a su modo. ¿Que usted 
las entiende así? Mucho que io cele-
bramos. 

* * * 
También se alarma «Heraldo de los 

Vélez», por que ahora y no antes, 
cuando era opor tuno, no dedicamos es-
pacio a tratar del Hospital de la Sier-
vas de María. 

Verá «Heraldo» por que no lo hici-
mos. En primer lugar, porque nos 
propusimos que todas esas deficiencias 
que se notaban en la anterior adminis-
ración municipal, y , otras muchas, las 
señalará D. Diego López, el «al-
calde actual de esta villa, pués habien-
do hablado tanto de ellas, vivimos es-
perando sus determinaciones y no qui-
simos interrupirlo en ios propósitos 
que le animaban; porque es tanta 
nuestra modestia, que jamás pretendi-
mos compartir cdn'.él ios aplausos que 
la opinión había de tr ibutarle. En se-
gundo término, por que estando enton-
ces tan cerca de aquel alcalde, hombre* 
tan significados en el amor patrio, en el 
de las tradiciones del pais y en el de 
todas esas instituciones levantados por 
la caridad, como el del director del cole-
ga y otros, Jiubiera sido en nosotros 
imperdonable tomar iniciativas en ese 
punto, que habrían dado la sensa-
ción de que osábamos estimular a 
los que de ejemplo nos sirven en 
la materia que nos ocuoa Y por úl-
timo, por que este semanario tiene 
apenas cuatro días de existencia v lo 
por nosotros señalado es muv antiguo, 
y con nuestra corta vida y con tan estre-
cho espacio, no todas las cuestiones han 
podido ser tratadas. Hoy uuas. mañana 
otras, ya verá el colega como todo se 
andará, si Dios quiere conservarnos en 
» ste estado de actividad. 

Sobre una carta 
En la sección «Buzón público», de «He-

raldo de los Vélez», leemos uua carta que 
subscribe don Ambrosio Ballesta López, 
en la que trata de desvirtuar los hechos 
qu« nuestro director puso en conocimiento 
de este Juzgado de Instrucción, que ya co-
nocen nuestros lectores. 

De este asunto nada hubiéramos vuelto 
a decir, una vez que va entendían en él los 
tribunales de justicia; pero como el comu-
nicante desea que de él nos ocupemos, lo 
complaceremos. 

«Que le fue' entregada una carta de pago 
por ingresos de este ayuntamiento en la 
Diputación provincial; que dicha carta de 
pago no ha podido hacerla electiva; que a 
pesar de ejlo él adelantó a las Siervas de 
María doscientas cincuenta pesetas de su 
peculio particular, de las que hace dona-
ción a favor de las referidas Siervas, a cuya 
disposición deja también la carta de pago 
para que la hagan efectiva». Esto es en 
síntesis lo que dice el señor Ballesta en su 
citada carta. 

Todo el que tenga un mediano conoci-
miento de lo que es la contabilidad provin-
cial y municipal, sabe de sobra que todo 
libramiento de pago representa una salida 
real y efectiva de la caja provincial o mu-
nicipal de la cantidad librada, y que cuan-
do también real y efectivamente se ingresa 
en dichas cajas, es cuando se expide carta 
de pago a favor del que efectúa el ingreso. 
Pero a nadie se le puede ocurrir pensar, 
que una Diputación o Ayuntamiento que 
extiende libramientos • cartas de pago, de 
cuyos documentos toma razón y sienta en 
sus libros de contabilidad, y que por lo 
tanto se data y carga en sus cuentas, si-
mule operaciones que no han tenido lu-
gar, y que por ello son falsos aquellos do-
cumentos Esto es lo que supone el señor 
Ballesta al hacer SMS afirmaciones. 

¿V qué eso de poner a disposición de las 
Siervas la carta de pag;o? ¿Qué uso pueden 
hacer ellas de tal documento, que debe 
estar en poder de este ayuntamiento, como 
justificante del ingreso que tenía realizado, 
y que no lo está por lo que todos sospe-
chamos? • 

¿Y no es extraño que al señor Ballesta, 
dado»»*! predicamento que. '5;ne y ha >¿ni-
do dentro de esa' Corporación municipal, 
no le haya sido posiblr la efectividad de la 
indicada carta de pago, si es que lo consi-
dera documento de crédito, en los ya mu-
chos años que hace que se libró? ¿Y no ?s 
también muv raro que el 'señor Ballesta 
vaya a hacer donaciones al Hospital por 
cantidad que-aquí, ni las personas de más 
desahogada posición han hecho nunca? 

Para que el señor Ballesta pudiefa cqn 
alguna razón invocar las excusas qi¿e uti-
liza. es preciso, absolutamente indispensa-
ble, que el Presidente ordenador de pagos, 
el Contador y el Secretario de ia Diputa-
ción, se declarasen autores de un delito de 
falsedad en documentos públicos, y no 
creemos que estos señorea tengan tan mal 
gusto. 

En cuanto a los méritos del comunican-
te, no necesitaba dárnolos a conocer. Los 
sabemos de sobra. 

% s a & s 

S u e l t o s y J / o t i c i a s 
Ha salido para sus posesiones de Claví, 

nuestro querido amigo y correligionario 
D. Fernando Pérez Suárez, acompañado 
de su distinguida familia. 

—Se encuentra en esta, donde perma-
necerá hasta mañana, el repetable Exemo e 
Ulmo- Sr. Obispo de esta Diócesis 1). Vi-
cente Casanova y Marzol. Le acompaña el 
ilustrado Secretario de Cámara del Obispa-
do. don Anselmo Campos. 

Hov administrará el Prelado el Sacra-
mento de la Confirmación, en la Iglesia Pa-
rroq uial. 

—De Madrid ha llegado con su familia, 
nuestro paisano don Alberto García Perez. 

—Ha salido para Huercal-Overa la Co-
misión examinadora del Instituto de Alme-
ría, después de haber verilicado los exáme-
nes en este acreditado Colegio de N. S. del 
Rosario. 

—Dos casos de fecundidad. El uno en 
osta villa, de una mujer llamada Francisca 
Carrasco que dio a luz tres niñas. El otro 
en la Diputación del Cabezo, de otra mu-
jer que tuvo tres niños Tuvieron lugar en 
el mismo día de la semana próxima pisa-
da, y s la misma hora. 
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de gran sonoridad, pulsación suave ^ 
^ artísticamente presentado • 

A C U D A A L RE l ' R l ' S E \ ' T A N T E l iN V É L R Z - R U B I O D E LA 
A N T I G U A V R E N O M B R A D A F A B R I C A Y M A R C A 

1 7 A , S E V I L L A 
J u a n < g [ e a R o d r i g u e z , ^ S o f o , 6 

I 
<7) /s 
\y 
o 

¿f 
y 
5 

| 

f 

U l l l i l U l I U i 

Bordadora a mano 
ofrece al público lo si-

guiente: 
Bordados en blanco y en 
colores. Lentejuela. Reehi-
leu. Inglés: Tal. Calados y 

festones de todas clases 
Se hacen y componen cor-

sés y fajas para señoras. 
Ornamentos de iglesia. 

Trabajos artísticos de todas 
clases. 

Dá lecciones y confecciona a do-
micil io. 

Carril. VELEZ-RUBIO 

b a i z o s r v é l e z 4 u a n P é r e z P u e n t e 
Ult imas novedades en O s t l z í e t c a L o d o l u j o de las mejores fábricas de Palma de 

Mallorca, para Caballeros, Señoras j Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 pías. Botones Doiedtd, bordados, punti l las , adornos y gasas. 
Corbatas » » » * 0 ' 5 0 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y crista). 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios . Objetos fantasía para regalos 

Es el establecimiento que prevenía mejor furtido y \ende más barato, visitadlo y os convenceréis 

c J . S u a v e r ®amHsia 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas , garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 

i i 
Domic i l i o en Lorca : S u c u r s a l en V F,ubio: 
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Alfonso el Sabio, I huilla del Carmen 
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Cmiíio CcjQa 
C A R R E R A S A N F R A N C I S C O 

Perfumer ía , Relojería, Bisutería, Pa-
pelería, Objetos de escritorio, Paraguas, 
Quitasoles. Medias, Calcetines, Cuellos, 
Puños , Cubier tos y Cuchillería. 

Novedades para Regalos 
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos. Jabón. 
Polvos* Colon hi. Extracto FI.OÍIKS DEL CAMPO. 

Fíilir'rn (ia mosaicos Hidráulicos 

de 

Justo Alcázar y Compañía 
Depósito de Cales y Ce-

mentos lentos v rápidos para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, io Vélez-Rubio 

^ J u a n 

A cargo de 

j B f a . (3>ómez 

Variedad de máquinas de c >ser de la 
tan acreditada f.'brica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR E S T A S M A Q U I N A S ES A D O P T A R L A S .. i • • * < , . . 
A quien compre una maquino de este sistema, se 

darán 13 lecciones gratis tío artísticos borda-
dos.—Situado ~n la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 
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